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			SINOPSIS 




			 




			Una isla. Un náufrago. Ningún recuerdo. 




			Tras despertar empapado y magullado en una playa desconocida, amnésico y sin más posesiones que una botella con un enigmático mensaje, Coco se embarcará en una aventura sin igual que le llevará a adentrarse en los mismísimos confines de su propia existencia. Durante este confuso camino se topará con una serie de personajes que intentarán ayudarlo en su empeño por ver una realidad que, en muchas ocasiones, superará la ficción. 




			 




			Así da comienzo un libro cargado de personajes enigmáticos y un escenario de lo más singular en el que el protagonista deberá tomar decisiones que podrían salvarle la vida o, muy a su pesar, hacerle repetir errores que ni siquiera recuerda haber cometido. 




			En busca del chico irrompible es una novela fantástica y un relato de superación; un viaje interior en el que, junto a Coco, aprenderemos que a menudo la verdad no es más que una mentira contada dos veces, que hay que creer para ver, y no al revés; y que, en definitiva, lo importante reside en nuestro interior. 




			Y tú, ¿qué harías si despertaras en una isla desconocida sin ser capaz de recordar siquiera tu nombre? ¿Hacia dónde huirías cuando todos los caminos llevan al mismo sitio? 
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			A mi madre,  




			para que cuando me eche de menos  




			abra este libro  




			y entre sus páginas encuentre el calor  




			que mis brazos  




			no pueden darle 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 




			Que golpee y golpee 




			hasta que nadie 




			pueda ya hacerse el sordo 




			que golpee y golpee 




			hasta que el poeta 




			sepa 




			o por lo menos crea 




			que es a él 




			a quien llaman. 




			 




			MARIO BENEDETTI 




			



			


	    


	 	

	    

             




			—¿Cielo...? 




			«Cuando en el principio Dios creó los cielos y la tierra, reinaba el caos y no había nada en ella. Todo estaba sumido en la oscuridad.» 




			—Cielo, ¿me oyes? 




			«Y Dios dijo: ¡que haya luz!, y hubo luz.» 




			—¡Apartaos! Dejadle espacio para respirar. 




			«Ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado...» 




			—¿Entendéis lo que dice? 




			«Ninguna mente humana ha concebido...» 




			—Dejadlo, está delirando. 




			«Lo que nuestro Señor ha preparado para quienes lo aman.» 




			 




			Y entonces, 




			desperté. 




			

	    


	 	

	    

             




			Click. 




			

	    


	 	

	    

             


            

            



				Aquella bocanada de aire fue como volver a la vida. De hecho, os animo a agarrar lo primero que tengáis a mano para tachar con fuerza el «como» de la frase anterior ya que lo cierto es que acababa de resucitar. Sí, resucitar. RE-SU-CI-TAR, tal cual. Sin titubeos. He de confesaros, además, que la experiencia no fue del todo agradable, y mucho menos digna de ser considerada mi primer recuerdo oficial. Estoy seguro de que, si alguien os pregunta por vuestro primer recuerdo, de inmediato la mente se os llene de imágenes borrosas relacionadas con vuestra niñez, probablemente asociadas a momentos de felicidad relativa o a situaciones destacables. El día que metisteis los dedos en el enchufe, los regalos debajo del árbol, un beso de alguien que os quiere... Venga, os dejo un par de segundos para pensarlo. Tic, tac, tic, tac, tic, tac... ¿Ya? Pues bien, mi situación podría definirse como ligeramente destacable y de una felicidad muy muy muy relativa, menudo momentazo para recordar. En fin, allá vamos. Convertir la «nada» en «todo» no es, como podéis suponer, una tarea fácil. Cuando estás ****** todo es negro, muy negro, negrísimo. Para que os hagáis una idea: imaginaos que tenéis que dibujar un monigote sobre un papel negro y para ello solo contáis con un par de pinturas de colores rojo, amarillo o verde. Complicado. Y es que pintar sobre negro... Sería mucho mejor hacerlo sobre un folio en blanco, ¿no? Pues ahora imaginad que el folio negro soy yo y que vosotros tenéis las pinturas, todos tratando de dibujar sobre mí desesperadamente hasta que al fin conseguís arrancar del papel un diminuto reflejo amarillo que parece un... Ah, no, falsa alarma, que solo era el reflejo del sol. Imposible. Tras innumerables intentos, desistís y me arrugáis, me apretáis y apretáis hasta convertirme en una pelota que tiráis al suelo para luego pegarme un par de patadas hasta terminar pisándome entre todos. Genial, ahora soy un papel manchado, arrugado y pisoteado rumbo a la papelera. Fin. No, no, un momento... ¡Alguien ha encontrado una pintura de color blanco! Misión rescate. Me recogéis de la montaña de basura donde me habíais depositado tratando por todos los medios de devolverme a mi forma original. Me plancháis, me estiráis y, tras dejarme un par de noches debajo de una pila de libros bien gordos, casi podría decirse que hemos vuelto más o menos a la situación inicial: yo sigo siendo una hoja en negro y vosotros un conglomerado de ojos que me observa atentamente desde la distancia. La persona que se ha hecho con el lápiz de color blanco se va a una esquina de la habitación y comienza a garabatear velozmente sobre mí, dejándoos a los demás boquiabiertos con su frenetismo. Una vez ha terminado, me levanta en alto y me exhibe con orgullo. 




				—¡Ya podemos empezar! —exclama. 




				—Pero ¿¡qué has hecho, animal?! —se escucha desde el fondo mientras el artista observa los semblantes estupefactos del resto de vosotros. 




				Yo, mi persona. Señor hoja de papel que antes era negra ahora es... ¿blanca? Tampoco sabría deciros con exactitud. Estoy lleno de dobleces, rayones y mi supuesto «nuevo» color es de todo menos uniforme. ¿Vosotros cómo le llamaríais a una hoja que ha sido pintada completamente de blanco en esas condiciones? Técnicamente sí, es un folio en blanco... pero también es todo lo contrario. 




				—¡Es vuestro turno! —exclama el individuo tratando de convenceros de su magnífica decisión. Observáis sus ojos abiertos de par en par mientras notáis cómo la emoción comienza a inundaros. Os miráis entre vosotros y miráis también las pinturas que tenéis entre las manos.  




				Una vez superado el shock inicial, aceptáis la realidad y os ponéis manos a la obra. Agarráis vuestro color y comenzáis a pintar la única cosa que, sin saber muy bien por qué, puebla cada rincón de vuestro subconsciente. 




				Un monigote.  
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			¿CIELO?  
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			Obviamente el acto de la resurrección no sucede sin más, todo sigue un proceso. Comenzamos con una profunda bocanada de aire caliente y denso acompañada de un primario sonido gutural procedente de los mismísimos albores de la concepción humana. De forma simultánea, los ojos se salen de sus órbitas; inflamados, perdidos, inyectados en sangre. Hinchazón en el pecho, ardor, palpitaciones exageradas, caja torácica a punto de reventar por culpa del hercúleo sobreesfuerzo que debe hacer un corazón en desuso para volver a irrigar todas y cada una de las células de un organismo abocado a la descomposición. Piernas y brazos dibujan ángulos imposibles como si fuesen unidades completamente autónomas de un mismo cuerpo, tan solo regidas por los espasmos que un sistema nervioso al borde del colapso trata de hacer llegar a todas y cada una de las células. Latido, latido, latido... Uno tras otro, al ritmo, sincronizando una hasta hace poco inútil masa muscular con el fluir temporal del universo. Todo un organismo vibrando al compás. Desde el pecho, convertido en epicentro del milagro, cada nueva pulsación se encarga de reactivar una red de arterias y venas que hasta hace tan solo unos segundos no era más que un trasnochado sistema hidráulico pasto de la obsolescencia programada. El regreso de la multisensorialidad en forma de orgasmo prematuro. Volver a la vida, en sí mismo, no está del todo mal. ¿Duele? ¿Molesta? ¿Es placentero? No sabría deciros, en mi caso fue como una mezcla de todo. Qué concreto, diréis. Sin embargo, en mi pequeño Valhalla sensorial se coló una ligera sensación de incomodidad... No molaba. Nada. Y el malestar parecía provenir de mis manos. Sin ningún tipo de información espacial, mi instinto hizo que dirigiese la mirada hacia mis extremidades superiores entre bocanada y bocanada tratando de comprobar qué era lo que estaba causándome esa desagradable sensación, pero por mucho que mi cuerpo me informara de que mis ojos estaban abiertos, moviéndose y enfocando en aquella dirección, mi cerebro no era capaz de procesar con la suficiente rapidez aquella infinidad de datos. No veía nada. Supongo que toda resurrección tiene sus efectos secundarios y mi sesera estaba demasiado ocupada tratando de gestionar el resto de los estímulos que copaban mis receptores. 




			Poco a poco empecé a reconocer formas y colores hasta que mis ojos fueron capaces de enfocar. Aquello... ¡aquello tenían que ser mis piernas! Todo seguía estando demasiado borroso como para distinguirlo con claridad, pero... ¿qué iban a ser si no aquellas dos formas alargadas adheridas a mi bajo vientre? Súbitamente fui consciente de la tensión a la que estaba sometiendo mis músculos y fui relajando las extremidades hasta poder sentir brazos y piernas como partes plenamente funcionales de mi propio ser. De nuevo aquella sensación de molestia en las manos hizo que descubrir qué estaba sucediendo allí se convirtiera en mi prioridad número uno. Ordené a mi mente que flexionase los músculos del brazo y sorprendentemente estos obedecieron colocando lo que debía ser el final de mis extremidades superiores a la altura justa de mis ojos. Seguía siendo incapaz de ver algo medianamente nítido, y mucho menos de descubrir qué era lo que me estaba pasando a simple vista. Al principio mi cerebro me decía que quizá tuviese algo enterrado bajo las uñas, pero descarté esa idea a medida que el dolor se fue incrementando. Mi sorpresa fue mayúscula al comprobar que mis uñas hacía tiempo que ya no... ¿eran? Forzando la vista al máximo creí distinguir una masa arenosa y compacta que cubría mis dedos. Sin embargo, tras estudiar la situación durante unos instantes y cegado por el intenso dolor me di cuenta de que el panorama era mucho más complejo de lo que había previsto en un principio. Mis dedos... En muchos de ellos ni siquiera podía llegar a distinguir las últimas falanges; en su lugar había una mezcla nauseabunda de sangre, barro y lo que parecían ser astillas que se escurría por los nudillos hasta llegar a mis muñecas.  




			¿Qué estaba sucediendo? 




			De repente me di cuenta de que podía oír. El constante ruido blanco del que ni siquiera había sido consciente fue sustituido por una sinfonía de pitidos y murmullos que profanó mis canales auditivos y me provocó una fuerte e incómoda sensación de desorientación. 




			—¿Cielo? 




			Giré la cabeza hacia el origen de aquella voz. Una mujer de mediana edad con gesto amable, melena rojiza y una camiseta que rezaba «Welcome home» me sonreía a una distancia demasiado escasa como para considerarla prudencial. Noté su mano en mi hombro y mi cuerpo reaccionó con violencia. La aparté de un golpe y me levanté tan rápido que parte de aquella masa sanguinolenta mancilló mis pies. Las piernas me fallaron y caí al suelo advirtiendo cómo la escena la completaban decenas de gestos curiosos que rodeándome clavaban en mí sus iris policromáticos. Los ruidos y las imágenes que se proyectaban en mi cabeza eran tan intensos que por un momento pensé que iba a desmayarme. Una arcada se abrió paso a través de mi garganta e hizo que mi estómago se contorsionase en un intento de huir de mi propio cuerpo. Vivir era tan intenso que dolía. Dolía mucho. 




			—Solo queremos ayudarte —dijo la mujer mientras avanzaba hacia mí tendiéndome la mano. 




			Me sorprendí a mí mismo al ver lo lejos que había llegado en mi intento por huir de ella, comprobé cómo el círculo de curiosos que antes me rodeaba ahora parecía haberse dispersado ligeramente, con lo que tenía algo más de espacio para maniobrar. Todos ellos me miraban de hito en hito sin comprender muy bien qué estaba pasando. De nuevo mi cerebro desbloqueó otro estímulo que recorrió mi sistema nervioso como una revelación. Bajé la vista y comprobé que la superficie sobre la que estaba arrodillado era la misma que cubría mis manos y mi cuerpo entero. Arena. De repente los últimos sentidos que permanecían dormidos se activaron y me provocaron una convulsión reveladora. El mar inundó mis interiores. Todo era sed, la boca me sabía a sal y mis fosas nasales me escocían, inflamadas por el contacto con el océano. La frustración se apoderó de mí y completamente fuera de mis casillas traté de levantarme sin éxito emitiendo un sonido más propio de un animal que de un ser humano. Me arrastré como pude hacia atrás, mientras mantenía a la mujer pelirroja frente a mí y a la multitud congregándose ahora a su alrededor. Continué mi avance cegado por la necesidad de huir a toda costa, reptando por la superficie arenosa y preguntándome qué, cómo, cuándo, dónde y por qué. De repente sentí cómo mi cuerpo cambiaba bruscamente de medio. Una fuerte ola rompió contra mi espalda; el océano bañó mis brazos y mi cerebro trató de gestionar sin mucho éxito una infinitud de nuevas sensaciones. Frío, inseguridad, desconcierto, mareo, náuseas, taquicardia, dolor, dolor, dolor... Mi bestia interior despertó en cuanto mis mutilados dedos entraron en contacto con el agua salada. Aquel bautismo marino hizo brotar un alarido del rincón más remoto de mi ser que a partir de ese preciso instante pobló las noches más oscuras de todas y cada una de las personas que presenciaron la desoladora escena. 




			Torpemente me giré hacia el mar y contemplé cómo el agua me rodeaba por completo. La sal de mis lágrimas se mezcló con la que cubría mi cuerpo y los sollozos entrecortados me devolvieron el último vestigio de humanidad perdida. En medio de la vorágine de sensaciones mis oídos captaron algo que me envolvió, me abstrajo y me llevó a un plano mucho más elevado. Ya no escuchaba las olas ni los murmullos de la multitud, sino que todo mi universo observable había quedado reducido a un sonido familiar, limpio y claro. Aquello provenía del cielo, así que levanté la vista y, protegido por la burbuja auditiva en la que estaba inmerso lo sentí, lo vi, lo escuché. Me envolvió. Una gaviota volaba en círculos sobre mi cabeza graznando sin cesar. No estaba seguro de nada excepto de aquello: estaba allí por mí, para mí. Alcé tímidamente mi destartalada mano tratando de atraparla, pero la percepción del espacio y la distancia es otra de esas cosas que no se lleva demasiado bien con la resurrección. Lo que sí conseguí con ello fue hacer que el pájaro cambiase de rumbo y convirtiera su trayectoria circular en una línea recta que apuntó directamente hacia la multitud. Su vuelo era rítmico y pausado, nada propio de una simple gaviota. Movido por una fuerza interior desconocida me levanté y fui consciente por primera vez del mundo que me rodeaba. Mirara donde mirara solo había mar, la infinitud de un océano recordándome lo diminuto de mi existencia. Retrocedí un par de pasos para analizar el peculiar terreno que engullía mis pies: la orilla de aquella playa resultó ser una península de arena que se adentraba un par de metros en el agua, una punta de lanza sorprendentemente regular que mordía la costa y dibujaba un paisaje único en forma de cabo. 




			Giré sobre mí mismo ciento ochenta grados e hice que la inmensidad de lo que a primera vista parecía una isla me golpease de lleno en el pecho. Un instinto irracional me gritó al oído que siguiese a esa gaviota. Di el primer paso hacia ella mientras terminaba de dibujar aquel paisaje en mi mente: el saliente sobre el que me encontraba resultó no ser demasiado extenso, tan solo un par de metros de arena se abrían camino entre las aguas para acabar fundiéndose de nuevo con el resto de una playa kilométrica de arena blanca y fina que se extendía a ambos lados de aquella curiosa extremidad. Aquel magnífico arenal bordeaba un frondoso bosque tropical confeccionado en verdes y tierras de cuyo abrazo escapaba el sencillo color gris del pico de una montaña que sobresalía tímidamente entre la vegetación. En aquel instante el capricho que aquel pájaro me suscitaba se convirtió en necesidad, me obligó a abandonar aquella visión del paraíso e hizo de mi siguiente paso manzana prohibida que saboreé tras dedicar una mirada hacia la masa de gente que se interponía entre mi cuerpo y aquel irrefrenable deseo. Podía notar cómo me observaban con una mezcla de terror e incertidumbre sin parar de hablar entre ellos; sin embargo, sus susurros se perdían antes de llegar a mis oídos hechizados por el penetrante graznido del ave que poco a poco fue abandonando la península para adentrarse por completo en la vasta playa horizontal. Como si mis movimientos estuviesen guiados por unos hilos invisibles, comencé a acelerar en dirección hacia esa gente sin ni siquiera ser plenamente consciente de ello. Los pasos se convirtieron en zancadas y pocos metros después me encontré abriéndome camino entre una multitud que me bloqueaba el paso; algunos se echaron hacia los lados para no obstaculizar mi descontrolada huida, pero muchos otros se vieron superados por la sorpresa del momento y simplemente los arrollé. Los murmullos se convirtieron en gritos, alaridos de auténtico terror. Pasé por encima de cuerpos que se retorcían y pisé extremidades que se fracturaban bajo mis pies, y es que mi único cometido era atrapar a aquella gaviota y nada ni nadie iba a interponerse en mi camino. Una vez superada la maraña de gente que yacía en el suelo, el terreno se volvió más firme y abandoné la arena, miré hacia arriba y comprobé que las copas de los árboles bloqueaban la luz del sol y trasladaban aquella persecución al bosque que estaba a continuación de la playa. Las raíces de los árboles hicieron que tropezase un par de veces, pero nada ni nadie impediría que continuase mi frenética carrera contra los elementos. 




			La gaviota estaba ahí, justo delante de mis narices: casi podía tocarla. Se había visto obligada a descender drásticamente debido a la inmediata altitud y frondosidad del bosque. Me había convertido en un caballo desbocado, incapaz de sentir el dolor que provenía de mis manos mutiladas o cualquier otro estímulo que no fuese aquel endiablado sonido. Debería haber notado cómo mis pies pisaban ramas y piedras; sin embargo, la adrenalina bloqueaba cualquier sensación que me hiciese entrar en contacto con el mundo físico. Un par de arbustos me cerraron el paso, y, sin dudarlo un minuto, salté para sortearlos. La mirada fija en mi objetivo, mis piernas impulsándome una y otra vez, cada vez más cerca, cada vez más cerca, cada vez más cerca... Estiré el brazo a punto de tocarlo, las ramas de los árboles se metían en mis ojos y me desgarraban la ropa, pero daba igual. Solo necesitaba un último impulso. Y entonces lo vi. Desvié un poco mi trayectoria para realizar el truco final, un árbol arrancado me serviría de plataforma de despegue. Ahí estaba la meta, el grand finale, abracadabra. Mi cuerpo se elevó en el aire durante unos instantes que parecieron eternos. Volé. Todo giraba a cámara lenta: la gaviota, mi respiración y los miles de ojos que parecían observarme desde todos los rincones del bosque. Mis dedos a punto de rozarla, mi rostro desfigurado por el ansia, la rabia, la locura. Su último graznido rasgó el cielo como quien rompe un folio por la mitad simplemente por disfrutar del placer de su sonido. No era como los que había estado escuchando durante toda la persecución. Era un grito desesperado. Un llanto amargo como morder un limón. Llamada de auxilio sin cobertura. El clímax que anticipa el desastre. Rocé su suave plumaje, lo acaricié y sentí cómo una tremenda corriente eléctrica recorría mi cuerpo, desde lo que una vez habían sido mis dedos hasta el último poro de mi piel. Aquella inesperada respuesta hizo que por un instante mi mente no supiese cómo reaccionar mientras dos seres en profunda comunión surcaban el aire y decapitaban la quietud del bosque. De repente, en medio de esta trascendental imagen noté un fuerte golpe en la cabeza. Y todo se volvió negro. 
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			El concepto de resucitar, en sí mismo, no debería resultar demasiado complejo: uno está allí y vuelve aquí. Se pasa de la nada al todo. De no ser a ser. Del negro al blanco. Fácil. Eso sí, fácil solo a simple vista. Podría decirse que resucitar, como experiencia que uno vive en primera persona, no resulta del todo sencillo. Hagamos un recuento: primero notas cómo tu organismo crea y enlaza todas las conexiones sinápticas y nerviosas, una a una. Latido a latido. Luego, sin ser consciente de quién eres ni de dónde estás, descubres que tus manos ya no son tan tuyas como lo fueron en su día. Todo ello unido a la pérdida de visión y a una fuerte sensación de mareo, desesperación y desorientación. Sin embargo, mientras una multitud de desconocidos te observan, en este preciso momento, consigues sobreponerte a todos y a todo para comenzar a perseguir una gaviota que parece querer comunicarse contigo. Sinceramente, no lo entiendo. Llamadme raro. Y lo más sorprendente de todo esto es que cuando ya la habías alcanzado, después de rozarla con la yema de los dedos... Fundido a negro y a empezar otra vez. Que si dónde estás, que si espérate a ver cómo salgo de esta porque, madre mía, dónde me he metido, no sé yo si est...  




			—¿Cielo? 




			—¡¡¡¡¡¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAH!!!!!! 




			 




			Entonces sí que lo escuché, alto y claro. Me incorporé inmediatamente chillando y haciendo aspavientos mientras con la mirada recorría el espacio a mi alrededor. Estaba tumbado en una especie de camastro en la esquina de lo que parecía la habitación de una pequeña casa. La estancia olía a madera y a salitre. A mi derecha, arrodillada junto a mi cama, una mujer cuyo rostro me resultaba muy familiar me observaba atentamente. Su melena, pelirroja y llena de bucles, le llegaba hasta los hombros, aunque por el camino se entretenía dibujando graciosas formas que me recordaban a un nido de pájaros. Habría apostado todo lo que tenía, si es que tenía algo, a que aquella mujer era francesa. Oui. Sonreía desde la distancia, con el codo apoyado en su pierna y la cabeza reposada sobre la palma de su mano. Magnética era su mirada, y magnético fue el momento en el que nuestros ojos se encontraron. 




			Pupila busca pupila. 




			Pupila encuentra una borrasca de verano. 




			En ese preciso instante fui consciente de que todavía seguía chillando. Mucho. Muchísimo. La situación que se generó vista desde fuera debió de ser bastante cómica. Mis gritos descontrolados contrastaban con su rostro amable, ajeno a todo lo que estaba sucediendo en mi cabeza. Tras varios segundos de desconcierto me quedé callado, completamente quieto, incorporado en la cama y tratando de hacerme notar lo menos posible. ¿Que resultaba ridículo después de gritar como un auténtico enajenado? Vale, lo admito. Yo qué sé, hice lo que pude. Yo no sé quién eres tú, tú no sabes quién soy yo, pero, aun así, me observas mientras duermo desde la distancia. Digamos que normal, lo que se dice normal, no es. 




			—¡Ay! —exclamé llevándome las manos a la cabeza. 




			—Madre mía, si es que no te estás quieto, ¿cómo no te va a doler? —dijo la mujer mientras se acercaba para pasarme un paño húmedo por la frente. 




			Mi primera reacción fue intentar escabullirme debajo de las sábanas antes de que la extraña me pusiera la mano encima, pero, dada mi situación y ante la imposibilidad de que mi cuerpo atravesase la pared que se encontraba a mis espaldas, contuve el impulso y me dejé hacer mientras en mi cara se dibujaba una expresión incómoda. Ella soltó una leve carcajada mientras procedía con la cura. 




			—Túmbate, estarás más cómodo —dijo mientras acercaba una silla hasta el borde de la cama. 




			Decidí hacerle caso y una vez que estuve en posición horizontal comencé a analizar la situación. Me dolía la cabeza. Mucho. Recordé mis manos, destrozadas la última vez que las había visto. Las levanté para descubrir unas vendas que las envolvían completamente. ¿Cuánto tiempo llevaba durmiendo? ¿Minutos? ¿Horas? ¿Días incluso? Al parecer, alguien había cuidado de mí en mi propia ausencia. No pude evitar mirar de reojo a mi acompañante, intentando pasar desapercibido. Sin embargo, no lo conseguí. A aquella mujer no se le escapaba ni el más leve de mis movimientos y, debido a ello, me sonrojé, lo que hizo mi presencia mucho más evidente. Genial, la misión «pasar desapercibido» iba viento en popa. Desperezándome, me dispuse a comprobar los daños producidos por el fuerte golpe en la cabeza. Noté una hinchazón pronunciada en la frente que llegó acompañada de un dolor agudo. 




			—¡Ay! —volví a exclamar. 




			—Te ha salido un buen chichón, ¿eh?  




			—¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? —pregunté. 




			En ese mismo instante una sonrisilla traviesa moduló el gesto impreso en sus labios rosados. 




			—¿Así que sabes hablar, no solo quejarte? Ya empezaba a preocuparme. 




			La mujer se incorporó y salió por la puerta de la habitación regresando al poco tiempo con una bolsa de hielo en la mano. 




			—¿Dónde est...? ¡Ay! 




			Sin dejarme hablar, me colocó el hielo sobre la frente hinchada y me indicó con un gesto que lo sujetase yo mismo y sin la más mínima intención de comenzar una conversación. 




			—Ahora es momento de descansar, ya hablaremos luego. Intenta no moverte demasiado y mantén el hielo contra la frente. —Y tras decir esto salió de la habitación. 




			En cuanto escuché el sonido de la puerta al cerrarse, todo en mi cabeza comenzó a dar vueltas. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Qué me estaba sucediendo? Estaba claro que algo no andaba bien. ¿Todo aquello había ocurrido de verdad o lo estaba soñando? Sujeté el hielo con una mano mientras con la otra trataba de incorporarme. Miré a mi alrededor y observé la estancia en la que me encontraba. Construida íntegramente en madera, su diseño resultaba increíblemente simple, pues contaba tan solo con la cama sobre la que estaba recostado y una silla también de madera junto a ella. Lo que más me sorprendió fue el enorme ventanal que abarcaba por completo una de las paredes del sencillo cubículo. Aquella enorme abertura en la pared, que ocupaba el cien por cien del lateral de la estancia, era una puerta abierta directamente al cielo estrellado. A pesar de la rústica construcción de aquel espacio, el ambiente en su interior destilaba un halo de delicadeza inusual. Todo parecía seguir un patrón determinado que era incapaz de descifrar a simple vista. 




			Tras echar un primer vistazo, me di cuenta de algo que había pasado completamente por alto: la madera tenía pequeños surcos, como hendiduras que recreaban formas y dibujos. Me fijé ahora con más detalle en la habitación y descubrí perplejo que techo, suelo y paredes poseían una especie de decoración rústica tallada en la propia madera. Como por arte de magia, toda la estancia adquirió un carácter casi onírico gracias al simple hecho de observar sus pormenores con los ojos adecuados. Me levanté de la cama obviando las recomendaciones de la mujer para observar aquella maravilla en profundidad. ¿Era real lo que estaba viendo o se trataba de otro juego de mi cansada mente? Demasiadas emociones para un solo día. Dejé la bolsa de hielo sobre la silla y me arrastré por la estancia. No cabía duda, aquello escapaba a los límites de la imaginación humana. Se trataba de una majestuosa talla de proporciones únicas, plagada de motivos vegetales, representaciones animales, humanas y lo que parecían ser figuras de carácter fantástico. En ciertas zonas de la talla, la madera emitía unos reflejos cristalinos que llamaron poderosamente mi atención. Pasé las manos por encima de las zonas brillantes sin importarme lo más mínimo que las vendas que ahora las protegían se quedasen enganchadas a los cristales engarzados. Me convertí en un ser ávido de información, ocioso por descubrir la belleza oculta en cada veta. Disfruté de cómo la poderosa luz de la luna se reflejaba en las relucientes gemas, mientras proyectaba infinidad de colores y reflejos que variaban según la posición del observador. Levanté la vista y comprobé cómo en el techo sucedía exactamente lo mismo. Estaba extasiado. Mi asombro era tal que por un momento olvidé el dolor, la rabia y el cansancio. Me tumbé boca arriba en el suelo y dejé que la claridad que penetraba a través del enorme ventanal bañase mi rostro ahora lleno de reflejos iridiscentes. Aquello no podía ser real, era imposible. Una risa demente brotó de mis entrañas mientras pataleaba llevado por la absurdez de aquella situación. Luego llegó la calma. No sé cuánto tiempo pasé en aquella posición, descartando los pensamientos a medida que se agolpaban en mi cabeza. Lo único que deseaba era quedarme en aquel diminuto cubículo hasta el amanecer, tirado en el suelo descifrando las historias impresas en la madera. Después de prácticamente memorizar los glifos y las runas del techo, me di la vuelta y me topé con una zona del suelo que destacaba entre las demás; observé perplejo cómo todas las imágenes de la sala parecían conducirme casi sin querer hasta allí, justo al lado de la ventana, donde en aquel momento la luz de la luna creaba los reflejos más espectaculares. 




			Recorrí aquella área regocijándome en las filigranas más impresionantes que había visto hasta el momento. Se notaba que el artista había invertido ahí mucho más tiempo en los detalles y las florituras, con el fin de convertirla en el eje central de la obra. Podía distinguir como una representación del océano rodeaba un par de islas de tamaños radicalmente diferentes: mientras que una ocupaba gran parte del espacio junto a la ventana, la otra se encontraba en un diminuto rincón en la parte superior derecha del espacio. Dos enormes astros presidían lo que parecía ser el firmamento: la Luna y el Sol, uno a cada lado de la pieza central. La zona de la luna se había resquebrajado debido al tiempo. La isla de mayor tamaño estaba compuesta por un conjunto de playas, lo que parecía ser un bosque y un pequeño poblado situado en una zona montañosa. En la falda de la montaña podía distinguirse una estructura circular mientras que una diminuta embarcación permanecía varada en una de sus playas. En la isla menor destacaba una construcción cuya altura parecía desafiar la perspectiva del conjunto, pues se internaba entre las nubes que poblaban la imagen. A su lado, una pequeña hoguera hecha de vibrantes piedras rojizas creaba un delicado efecto óptico gracias al reflejo de la luz que incidía sobre ellas. En la playa principal de la isla de mayor tamaño parecía representarse una especie de rito. Unas figuras formaban un círculo perfecto en torno a una forma humana sin rostro recostada en su centro. Noté cómo todos y cada uno de los pelos de mi cuerpo se ponían de punta al descubrir una pequeña península de arena tallada junto al grupo de figuras. Todas las personas que formaban el círculo miraban hacia abajo excepto la que se encontraba en la parte superior de la circunferencia: una silueta con los brazos en dirección al firmamento se alzaba sobre el resto de los individuos. Justo por encima de ella, el cielo parecía abrirse y se distinguían dos rayos de luz que descendían directamente hacia esa zona en concreto como dos potentes focos provenientes del más allá. En la intersección entre ellos se encontraban las manos desnudas de aquel personaje con las que simplemente apuntaba hacia el vasto universo. Parpadeé, tragué saliva y me dispuse a comprobar atónito cómo en esa misma trayectoria, justo entre el cielo y la tierra, había un ave. Una gaviota. 




			La puerta de la habitación se abrió de repente y la mujer entró en la estancia. Asustado, me incorporé de un brinco sin ya importarme nada de lo que había bajo mis pies. Necesitaba respuestas. De inmediato. 




			—¿Quién eres? —pregunté inquieto. 




			Los nervios se anclaron en mis cuerdas vocales e hicieron que mi voz temblase sobremanera. La mujer no pareció sorprenderse por haberme encontrado tirado en el suelo observando la talla, pues se limitó a sonreírme y a recoger la bolsa de hielo que goteaba sobre la silla. 




			—Te he hecho una pregunta. Contéstame.  




			Me sorprendí a mí mismo por el fuerte carácter que estaba surgiendo de mi interior, aunque, al fin y al cabo, después de todo lo que me había pasado, lo que menos necesitaba en ese momento era jugar a los secretitos. La mujer trató de salir por donde había entrado, pero se lo impedí interponiéndome entre ella y la puerta. Sus ojos se clavaron con la dureza de la lija en los míos y lanzó un fuerte suspiro al ver que le bloqueaba el paso. 




			—¿Y quién eres tú? —me preguntó. 




			¿Cómo que quién era yo? ¿A qué venía esa pregunta? Estaba claro que ella me conocía, tenía una maldita habitación con una talla de lo que había sucedido en aquella playa. 




			—No intentes confundirme —contesté dubitativo—. Sé que sabes quién soy. 




			—Por supuesto que lo sé... Pero ¿sabes tú quién eres? 




			¿Qué estaba sucediendo? 




			—Claro que sé quién soy... —La voz se me quebró sin darme tiempo siquiera a terminar la frase. 




			Dudando, traté de retroceder, pero mis manos se toparon con el marco de la puerta. Intenté aferrarme a él pero la fuerza abandonó mi cuerpo. La mujer se abalanzó sobre mí para sujetarme antes de que me estrellase contra el suelo. 




			—Soy... —dije con la mirada perdida. 




			—Voy a llevarte de vuelta a la cama, necesitas descansar.  




			—No... ¡NO, NO, NO, NO! —exclamé mientras me deshacía de su abrazo sin apenas tenerme en pie—. ¿Qué me está pasando? ¿Dónde me has traído? 




			La mujer me miró con condescendencia y suspiró de nuevo. 




			—¡RESPÓNDEME! —grité, mientras mis manos aturdidas la zarandeaban. 




			La desesperación tiñó mi voz y mis movimientos y los dotó de una ferocidad que en aquel momento creí necesaria. 




			—Tan solo necesito una respuesta. 




			Las lágrimas fluían por mis mejillas. Comencé a llorar desconsoladamente, mi cabeza parecía una bomba de relojería a punto de estallar, y yo con ella. Noté algo cálido en el hombro, levanté la vista y entre las lágrimas pude distinguir la mano de la mujer que trataba de consolarme. 




			—Tan solo quiero ayudarte —contestó ella—. Confía en mí. 




			Y tras esas palabras me condujo hasta la cama. Acercó la silla mientras secaba el agua derramada por la bolsa de hielo y se sentó a mi lado. Yo estaba en otro mundo, me había dejado llevar y todavía no había aterrizado. Todo el peso que había cargado desde que había despertado en la playa acababa de caer a plomo sobre mí. 




			—Te ahogaste —dijo la mujer con tono afable—. Bueno, estuviste a punto de hacerlo. Yo te salvé. —Aquello me pilló por sorpresa y con la guardia baja—. Te saqué del agua con mis propias manos y te tumbé en la arena, no respirabas. Traté de reanimarte, pero nada surtía efecto, seguías sin responder. Me levanté y pedí ayuda. Un par de personas se acercaron a ver qué sucedía y de repente lo escuché... Te escuché, estabas hablando. 




			Las lágrimas habían dado paso a la incertidumbre, no podía creerme lo que aquella mujer trataba de explicarme. ¿Me había ahogado? No recordaba haberme ahogado, no recordaba... 




			—No te creo —balbuceé mientras trataba de recomponerme. 




			La mujer sonrió de nuevo. 




			—¿Por qué iba a mentirte? —preguntó. 




			—¿Dónde estoy? —contraataqué, a la vez que obviaba su pregunta. 




			—Estás en casa —contestó mientras apoyaba su mano en mi regazo. 




			Imposible. No recordaba que aquella fuese mi casa. Noté que la sangre comenzaba a hervirme de nuevo en las venas. 




			—¿Dónde estoy? —repetí, esta vez de una forma más agresiva mientras me apartaba de ella. 




			—Estamos en una isla, pero eso ya deberías saberlo —afirmó. 




			No se equivocaba. Recordaba a la perfección la playa y las olas rompiendo contra mi espalda. Decidí continuar tirando de ese hilo. 




			—¿Qué sucedió en la playa? 




			—Ya te lo he contado —dijo mientras volvía a sonreír. 




			Estaba claro que iba a tener que esforzarme para conseguir respuestas. 




			—Y después de tocar a la gaviota, ¿por qué perdí el conocimiento?  —pregunté. 




			La mujer hizo un gesto de sorpresa. 




			—¿Qué gaviota? —preguntó extrañada. 




			—La que comenzó a volar en círculos sobre mi cabeza. La perseguí y justo cuando la toqué, sentí una descarga y un fuerte golpe en la cabeza. Luego todo se volvió negro. 




			Los ojos de la mujer estaban abiertos como platos. 




			—Cielo, no había ninguna gaviota. Saliste corriendo en dirección al bosque, nada más. 




			—Perseguía una gaviota —dije tajantemente—. No trates de manipularme, sé lo que vi. Sé que la toqué. No estoy loco. 




			Pasaron unos segundos en los que la mujer no supo qué decir, acto seguido se levantó de la silla y salió de la habitación.  




			—¡No me ignores! —exclamé lo suficientemente fuerte como para que me escuchase desde cualquier punto de la casa. 




			La situación se estaba descontrolando por momentos. Aquella mujer no hacía otra cosa que jugar conmigo, mintiéndome adrede como si estuviera loco. Cuando me disponía a levantarme para ir a buscarla, vi cómo su figura atravesaba el marco de la puerta. Llevaba algo con ella. Se sentó y me lo entregó. 




			—¿Qué significa esto? —pregunté mientras lo sostenía entre las manos. 




			—Ahí tienes tu respuesta —respondió la mujer sin dejar de sonreír. 




			Debía de estar de broma. Al sujetar aquello me di cuenta de que habíamos llegado a un callejón sin salida. Me levanté exaltado y recorrí la distancia que nos separaba en un santiamén. Estaba fuera de mí. Agarré con dificultad el respaldo de su silla con una mano mientras con la otra sostenía el objeto que me acababa de dar. Estaba muy cerca de ella, tanto que podía notar el calor de su respiración. 




			—Te crees muy graciosa, ¿verdad? —dije mientras hacía aspavientos—. ¿Crees que puedes tratarme como a un tonto? ¿Piensas que voy a tragarme todas tus mentiras mientras tú te esfuerzas en machacarme con tus jueguecitos psicológicos? No sabes el calvario que he pasado. He sentido cómo mi pecho explotaba en aquella playa y tengo las manos completamente destrozadas. No entiendo qué es lo que está pasando y tú te empeñas en hacer que me sienta todavía peor. ¿Qué es lo que pretendes? ¿Adónde quieres llegar? Apenas puedo sostenerme en pie. No soy capaz de recordar nada antes del accidente. Lo he perdido absolutamente todo, y tú te regocijas en mi desgracia y me haces creer mentiras y más mentiras para divertirte a mi costa. Yo solo te he pedido ayuda porque estoy desesperado y tú te pones a jugar a las adivinanzas. No sé dónde estoy ni cómo he llegado hasta aquí, ¡no sé nada! ¡Ni siquiera sé cómo me llamo! 




			La habitación se quedó en completo silencio. Todo estaba inmóvil y lo único que podía llegar a distinguirse era mi respiración agitada. Estaba destrozado, por dentro y por fuera. Aquella situación me había llevado hasta un límite que claramente acababa de sobrepasar. Noté cómo la sangre empapaba mis vendas. Había agarrado la silla con tal fuerza que mis heridas habían vuelto a reventar. Mi cara, completamente deformada por la frustración, se encontraba a pocos centímetros de la de aquella mujer. La amenaza había sido tal que podía distinguir cómo en el fragor de la batalla millones de minúsculas partículas de saliva habían salido disparadas, y llenaban su cara de brillos en los que se reflejaba la luz de la luna. Sin embargo, ella permanecía estoica ante la adversidad, con sus ojos clavados en los míos sin mostrar ningún atisbo de expresión. 




			—¿Qué tienes entre las manos? —me preguntó sin desviar la mirada. 




			—¿Que qué tengo entre las manos? ¿Eso es todo lo que tienes que decirme después de todo lo que te he explicado? Resulta que todas las respuestas han estado en mis manos durante todo este tiempo, ¿no? ¿¡TODAS LAS RESPUESTAS A MIS PREGUNTAS ESTÁN EN  UN PUTO COCO!? 




			Tras pronunciar esas palabras me separé un poco de ella y aproveché toda la rabia que bullía en mi interior para estrellar contra el suelo aquella fruta que me había entregado como respuesta a todas mis preguntas. El sonido del brutal impacto fue ensordecedor. Miles de astillas salieron disparadas en todas las direcciones y se mezclaron con los restos de aquel coco, que, tras impactar contra la talla, se había fracturado y esparcido el agua que contenía en su interior por toda la habitación. Observé con agitación las consecuencias de mi venganza. La destrucción causada por aquel meteoro iracundo me supo a tantas cosas todavía indescifrables para mí que por un momento temí volver a desfallecer. Las piedras preciosas que hasta hacía unos instantes decoraban aquella maravilla escultórica ahora navegaban en un mar de esquirlas y desolación regido por el capricho de la energía residual del impacto. De repente sentí cómo todos mis sentidos se amortiguaban y me ofrecían algo que nunca antes había experimentado.  




			Pum, pum. 




			Algo comenzó a retumbar en mis oídos.  




			Pum, pum.  




			Una vez.  




			Pum, pum.  




			Y otra.  




			Pum, pum.  




			Y otra más.  




			Pum, pum.  




			Aquel hipnótico ritmo me envolvió y me evadió por un momento de las nefastas consecuencias que mis actos podían llegar a tener. 




			Pum, pum.  




			La vibración se desplazó hasta mi pecho y me arropó por vez primera.  




			Pum, pum.  




			Encontré calor en el hielo.  




			Pum, pum.  




			Grandiosidad en un grano de arroz.  




			Pum, pum.  




			La justificación de un acto imperdonable.  




			Pum, pum.  




			Y dejándome guiar por el frenetismo de aquel pulso volví a acercarme a la mujer, que permanecía impertérrita ante mi espectáculo.  




			Pum, pum.  




			Me arrodillé.  




			Pum, pum.  




			La miré a los ojos.  




			Pum, pum. 




			Ella me sostuvo la mirada.  




			Pum, pum.  




			Dejé pasar unos breves instantes que parecieron horas.  




			Pum, pum.  




			Pum, pum.  




			Pum, pum.  




			 




			Y salí corriendo. 




			 




			Mis ojos tardaron unos segundos en acomodarse a la oscuridad de la noche. La negrura instalada en mis retinas me impedía ser consciente de lo que me rodeaba en mi desesperado intento por desaparecer de aquel lugar. Tras un par de frenéticas zancadas en la penumbra perdí el equilibrio, lo que hizo que mi cuerpo rodase por unas escaleras que no había sido capaz de ver. Las aristas de los peldaños se hundieron en mi piel mientras buscaba desesperadamente un asidero que frenase mi caída hacia lo desconocido. En el preciso instante en el que mis manos encontraron un lugar al que aferrarse, el resto de mi cuerpo quedó colgando a quién sabe cuántos metros de altura. Noté como el ritmo seguía golpeando mis sienes con alevosía. 




			Pum, pum.  




			Pum, pum.  




			Pum, pum.  




			Había estado a punto de precipitarme al vacío. Noté cómo el dolor llamaba a mi puerta mientras una gota caliente procedente de mis manos mojaba mi rostro. Luego otra. Y otra más. Haciendo acopio de toda la fuerza que poseía conseguí a duras penas empujar mi cuerpo hacia arriba mientras la sangre discurría por mis brazos. Logré arrastrarme por el peldaño horadado en la piedra, y solo cuando estuve a salvo me permití respirar. Entonces reemprendí la huida. Continué bajando los escalones de dos en dos y de tres en tres, hasta que dejé atrás la casa de aquella misteriosa mujer. Llegué a una pequeña intersección al pie de lo que parecía ser la falda de una montaña. Uno de los caminos continuaba hacia abajo mientras que el otro se internaba de nuevo en la ladera. Sin dudarlo ni un segundo, tomé el camino que descendía mientras atrás quedaban senderos de tierra y miles de destellos que me observaban desde el firmamento. Ante mí se abrió un claro repleto de pequeñas casas entre las que avancé sin prestarles la más mínima atención. Los azulejos y la vegetación tan solo eran una mancha borrosa a ambos lados de mi visión periférica. Aquel claro terminó de forma abrupta y dio paso a un bosque que recorrí sin apenas ser consciente de por dónde iba; lo único que me importaba era huir de allí lo más rápido posible. Tan solo notaba los pies, el viento de cara y el incansable ritmo que me acompañaba desde que había salido de aquella habitación.  




			Pum, pum.  




			Pum, pum.  




			Pum, pum.  




			Bordeé paredes de piedra y crucé pequeños riachuelos hasta que finalmente sentí el contacto de la arena en las plantas de los pies. Reconocí aquella curiosa formación natural al instante: la península que había dado comienzo a toda aquella pesadilla se extendía de nuevo ante mis ojos. Repetí el mismo trayecto que había recorrido mientras perseguía a la gaviota, solo que esta vez lo hice en dirección contraria. Mis pies recorrieron los escasos metros de playa que me separaban del atolón de arena. Entré en aquella particular punta de lanza sintiéndome como un insecto nauseabundo y salí de ella convertido en pez volador, con mis escamas desafiando la ley de la gravedad. El mar me recibió con su abrazo salado entonando una canción de cuna compuesta en versos de espuma. Nadé. Nadé. Y seguí nadando. Nadé hasta casi perder el conocimiento, siendo cada vez más y más consciente de cómo mi cuerpo seguía acusando las heridas y la falta de reposo. Y cuando ya no pude más decidí dejarme llevar. Me puse boca arriba y comencé a flotar, con lo que permití que la marea me arrastrase a su antojo. Con la mirada clavada en la luna empecé a llorar de nuevo. Mis lágrimas se mezclaban con el océano haciéndolo aún más salado, y mi cabeza era tan solo un receptáculo de pensamientos que prefería no clasificar. Dejarse llevar me parecía lo más adecuado en mi situación. No sé cuánto tiempo pasé a la deriva. Qué importaba. Iba, venía y volvía a ir. Sin rumbo fijo. A decir verdad, tampoco quería ir a ninguna parte en concreto. En realidad... ¿qué quería? Buena pregunta. Desaparecer. Sí. Eso quería. Desaparecer. Para siempre. Y lo mejor de todo era que en este preciso instante disfrutaba de lo más parecido a desaparecer que podía conseguir. Poético. Lo único que me acompañó durante toda la travesía fue la luna. Era como una estaca clavada en el firmamento, el punto de referencia que podía seguir, mi particular camino de baldosas amarillas, solo que funcionaba peor de lo que había imaginado. Esta vez el tornado era yo. En algún momento de la noche el ruido de las olas volvió a ganar intensidad. El continuo vaivén me llevó de nuevo hasta la orilla. Por más que había tratado de huir, no existía salida. 




			Porque cómo voy a terminar una historia que todavía no ha empezado. 
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			Mi cuerpo quedó varado en la arena húmeda. Las olas golpeaban contra mí una y otra vez, algo que parecía ser ya una costumbre. Me arrastré como pude fuera del agua para evitar que el impacto metódico del océano acabase definitivamente conmigo. Sentado en la orilla, comencé a quitarme la ropa como si aquello fuese una rutina predeterminada en mi comportamiento. Me había convertido en un autómata cuya única función consistía en realizar las tareas básicas de supervivencia. Cuando me quedé completamente desnudo, los primeros rayos del amanecer ya decoraban el agua con reflejos multicolores. La corriente me había arrastrado hasta una zona de la playa completamente distinta. No había ni rastro de la península arenosa, y tampoco alcanzaba a ver ningún tipo de construcción humana. Desde aquella parte de la isla, si me esforzaba, podía llegar a distinguir lo que en un primer vistazo parecía un minúsculo islote de forma irregular en el horizonte, justo donde el sol comenzaba a despuntar. Con la levedad de una pluma mecida por la caprichosa atracción gravitatoria, un pensamiento consiguió abrirse paso entre el barullo de ideas que flotaban en mi cabeza. Quizá lo mejor sería intentar alcanzar aquella otra isla..., ¿no? ¿Qué podía perder? No tenía nada. 




			Absolutamente nada.  




			Era como si hubiese apretado el botón de reset. Re-hacer. Re-vivir. Re-volver. Pero ¿adónde vuelves si no sabes de dónde vienes? Mi cerebro había ejecutado un borrado automático de absolutamente todo mi pasado a raíz del trauma. Según aquella mujer, ella misma me había rescatado de ahogarme, pero también me había dicho que todas las respuestas que buscaba estaban en un coco, así que no tenía demasiadas esperanzas puestas en sus palabras. Fijé la vista en la borrosa sombra del horizonte que se recortaba frente al sol. ¿Qué habría en aquel islote? Poco a poco y sin darme cuenta ese pensamiento iba cobrando protagonismo en mi cabeza. Estaba intrigado, aunque, pensándolo bien, ni siquiera me había parado a explorar la isla en la que me encontraba. Infinitas posibilidades e infinitas dudas. Pensar en qué podría haber en ese otro pedazo de tierra me parecía hasta ridículo. Supongo que me aferré a una posible vía de escape. Una nueva isla. Un nuevo futuro. Un nuevo comienzo. Un destello de luz me cegó momentáneamente. La presencia del sol en el firmamento cada vez era más acusada y sus rayos reflejados en el agua me impedían ver con claridad. Levanté de nuevo la vista hacia donde se encontraba el islote, pero ya no fui capaz de encontrarlo. Parpadeé un par de veces, pero no había nada. ¿Cómo era posible que hubiese desaparecido? Estaba ahí hacía tan solo un instante. ¿Lo habría soñado? Últimamente sucedían demasiadas cosas extrañas como para que todas ellas fueran fruto de mi imaginación. Continué oteando el horizonte y traté de localizar aquella pequeña silueta hasta que un destello volvió a cegarme. Exactamente el mismo de antes. Perdí la visión por un momento y, en cuanto la recobré, reanudé mi búsqueda. No tenía sentido, los reflejos del sol en el mar no eran tan fuertes como para deslumbrarme con aquella intensidad. De nuevo me vi cegado por un fuerte resplandor, sin embargo, esta vez no aparté la vista. Entorné los ojos para tratar de descubrir qué estaba sucediendo. Era... ¡era mi islote! Tenía más o menos la misma forma, pero... ¡se estaba moviendo! ¡Y ahora se encontraba mucho más cerca de mí! Parecía más pequeño de lo que en un principio había calculado y cada vez reflejaba la luz con más intensidad. Definitivamente, aquello no podía ser tierra firme. Ninguna isla puede reflejar la luz del sol, y mucho menos moverse a tal velocidad, ¿no? Las olas golpeaban con fuerza contra la orilla, y hacían que aquel objeto flotante variase su posición con respecto a la mía cada vez más y más rápido. La sensación de poder agarrarme a algo medianamente tangible en medio de todo aquel caos provocó que miles de mariposas revoloteasen frenéticamente en mi estómago. Sin pensarlo dos veces me levanté nervioso y comencé a perseguir el objeto con la mirada. Primero estático desde la distancia, analizaba su trayectoria mientras la fuerte corriente lo acercaba poco a poco hasta mí. Sin embargo, pasados un par de minutos, la caprichosa marea dejó de arrastrarlo hacia mi posición y comenzó a enviarlo hacia mi izquierda. Me puse en marcha y recorrí la inmensa playa cada vez más rápido. 




			Mi persecución me llevó hasta una zona de la isla radicalmente distinta. Las aguas tranquilas y cristalinas dieron paso a un fuerte oleaje que hacía desaparecer momentáneamente el objeto entre la espuma, lo que me provocaba una sensación de angustia que solo era capaz de sofocar tras volver a verme cegado por el característico brillo. La costa, mucho más escarpada en aquella parte de la isla, parecía enroscarse hacia una enorme roca plantada en medio del océano, a pocos metros de donde me encontraba justo en aquel momento. Corría sin despegar la vista del objeto, ahora mucho más cerca de mí y de la enorme piedra. Tan solo unos metros más y la marea terminaría depositándolo sano y salvo a mis pies..., aunque también existía la posibilidad de que aquellas enormes olas lo estrellaran contra el abrupto fondo marino. O contra aquel pedrusco. O que el mar se lo tragase para siempre. O que, igual que había venido hacia mí, ahora comenzara a alejarse. Demasiadas opciones, y muchas de ellas no eran precisamente buenas. Había tantas cosas que podían salir mal... Y si algo me había enseñado mi corta experiencia en aquella isla, era que lo que yo quería y lo que finalmente terminaba sucediendo no siempre iban de la mano. De nuevo noté cómo aquel hipnótico ritmo palpitaba en mis oídos.  




			Pum, pum.  




			Pum, pum.  




			Pum, pum.  




			Dejé que se adueñase de cada centímetro de mí y comencé a contar sus repeticiones, asegurándome así el favor de la numerología. 




			Un latido.  




			Las mariposas de mi estómago batían las alas tan fuerte que por un instante pensé que, si abría la boca, huirían de mi interior.  




			Dos latidos.  




			Era un plan arriesgado.  




			Tres latidos.  




			Bueno, podríamos decir que tan solo era arriesgado, pues no existía plan alguno.  




			Cuatro latidos.  




			Detuve mi carrera y dediqué unas centésimas de segundo a sopesar mis opciones.  




			Cinco latidos.  




			Cerré fuertemente los ojos para tratar de concentrarme, pero lo único que podía notar era el palpitar incombustible de mi corazón.  




			Seis latidos.  




			Me concentré en él para tratar de relajarme.  




			Siete latidos.  




			Abrí los ojos.  




			Ocho latidos.  




			Tomé todo el aire que mis fatigados pulmones me permitieron y comencé mi truco final.  




			Nueve latidos.  




			El salto de gracia.  




			Diez latidos.  




			Abracadabra. 




			 




			Otra vez.  




			 




			Mis piernas notaron el acelerón y se quejaron, pero, aun así, continué mi carrera con la vista fija en aquel objeto, mientras trataba de conseguir algo de margen antes de que desapareciese para siempre bajo las oscuras aguas. La costa arenosa entorpecía mis movimientos y hacía que la escena se asemejase más a una lucha contra los elementos que a una persecución rápida y elegante. El mar se tragó aquello que perseguía ante mis ojos en el momento exacto en el que mi piel rozó el agua helada. Mierda. Tomé aire. Recé. Cerré los ojos. Y salté. Noté cómo mis extremidades se tensaban anticipando el impacto contra el agua. Cambié de medio. Me hundí y acto seguido busqué la superficie. Estaba exhausto, así que salir a flote no me resultó una tarea sencilla. La corriente me zarandeaba bruscamente y la sal me impedía abrir los ojos. Una enorme ola rompió justo encima de mí cuando estaba a punto de alcanzar la superficie, y me empujó de nuevo hacia el fondo. No. Ahora no era el momento de flaquear. Volví a pedirle a mis músculos un último esfuerzo, y esta vez conseguí salir a flote. El ruido de las olas rompiendo contra aquella enorme pared de piedra era ensordecedor. La espuma generada por aquel incesante batir se adentraba en mi boca y me provocaba arcadas. Mi cuerpo estaba a escasos metros de la roca y el objeto no podía estar muy lejos. Tenía poco tiempo. Muy poco tiempo. Traté de distinguir el reflejo entre el oleaje, pero fue imposible. La corriente me dirigía con violencia hacia los afilados bordes de la pared que amenazaban con ensartarme, y todo esfuerzo por peinar la zona fue en vano. Para tratar de evitar un nuevo envite del oleaje, decidí sumergirme. Mala idea. El océano empujó mi cuerpo hacia el fondo marino con una fuerza tremenda. La corriente en aquel punto era brutal. Traté de abrir los ojos, pero lo único que conseguí distinguir entre las aguas revueltas fue un enorme saliente de piedra justo a mi lado. 




			Traté de mantener la calma bajo el agua. Si me ponía nervioso y amagaba con respirar, el líquido inundaría mis pulmones y sería completamente imposible salir de allí con vida. La corriente me manejaba a placer, y distinguir entre arriba y abajo era tarea difícil. Mi presión sanguínea se disparaba, los oídos comenzaban a pitarme y mi sistema respiratorio pedía a gritos aire nuevo, fresco y limpio. Debía emerger a la superficie si quería seguir vivo. Y debía ser rápido. En mi desesperado ascenso hacia la salvación distinguí cómo los rayos de sol se refractaban de forma diferente en un punto concreto de la superficie haciendo que un brillo caleidoscópico invadiese mis retinas. Estaba ahí, el objeto por el que arriesgaba mi vida se encontraba a escasos centímetros de mi posición. Braceé con todas mis fuerzas y estiré la mano justo a tiempo para agarrarlo antes de que una enorme ola me sumergiese de nuevo y me arrebatara la posibilidad de que una nueva bocanada de oxígeno renovase mi inminente fecha de caducidad. Lo había conseguido, tenía el objeto entre las manos y lo apretaba fuertemente contra mi pecho; nada me haría soltarlo. Desgraciadamente, aunque había ganado esa batalla, acababa de perder la guerra. La corriente me arrastraba hacia el fondo con fuerza, con la misma intensidad con la que mis pulmones pedían una molécula de aire. El impacto de mi espalda contra la roca fue tan violento que sufrí en primera persona las consecuencias de un seísmo que provocó en mí una reacción natural. El agua anegó mi pecho mientras la sal quemaba cada resquicio de mi sistema respiratorio. Me dejé ir, todo se había acabado; aunque tuviese aquel objeto entre las manos, ya todo daba igual. Cerré los ojos y me preparé para lo peor. Cientos de imágenes comenzaron a sucederse ante mis ojos como si de una película se tratase, proyectando retratos y vivencias que no recordaba. Rostros que no conocía y lugares que nunca había visitado poblaron los últimos instantes de una vida que no recordaba haber vivido. Una de aquellas escenas se quedó fija en mi mente y pensé que por fin todo había acabado: ya no sentía dolor. Aquella última imagen era reconfortante, una especie de burbuja sensorial que me protegía de todo lo que sucedía. 




			—Encuéntralo —retumbó en mi interior. 




			Una figura onírica confeccionada en índigos y turquesas se dibujó en mi cabeza, me tendió la mano y me sonrió; yo le devolví la sonrisa imbuido de un calor reconfortante. El azul cristalino del mar teñía mi visión y convertía lo que en un principio me parecieron rasgos humanos en algo completamente ajeno al mundo terrenal. Las últimas burbujas de aire que escapaban de mi interior permanecieron por unos segundos suspendidas en mitad de la masa de agua que nos rodeaba reflejando la perfección de un semblante que fluctuaba con la corriente. Aquella entidad de apariencia semihumana calmó mis pensamientos al implantar pequeñas semillas de paz en mi subconsciente que germinaron al instante. 




			—¡Encuéntralo! —volvió a decir el ente mientras me acariciaba el pelo. 




			Todo parecía tan real que creía poder sentir cómo sus dedos jugaban entre mis rizos. Su cabello inmaculado abarcaba por completo mi visión y besaba mi rostro al ritmo que marcaban las mareas. Con una última sonrisa acercó sus dedos a mis cansados ojos y los cerró. Estaba en paz, con aquella imagen terminaba todo. 




			Si os parece que este es el capítulo más triste de mi historia, no vais mal encaminados. Un chico luchando contra los elementos, resistiendo cada golpe solo para recibir uno aún más fuerte. ¿Por qué yo? ¿Qué había hecho mal? Ni siquiera puedo decir que las cosas parecía que comenzaban a enderezarse, tan solo que hice lo posible por sobrevivir mientras trataba de lidiar con una mente completamente rota. Si tan solo hubiese tenido un propósito... Una pequeña pista, un cabo suelto del que tirar hasta al menos toparme con alguna solución. Necesitaba algo que me hiciese comprender mejor el caótico mundo en el que vivía. Estaba seguro de que, si conseguía simplemente rascar la superficie misma del conocimiento, me sentiría poderoso, satisfecho, lleno de un talento probablemente inexistente que lograría calmar esa ansia descontrolada por entender lo inentendible. Mi sed de respuestas era lo que me había traído hasta aquí. Y tenía muy claro que en esta segunda oportunidad no iba a cometer el mismo error. 




             




			



				—Ese papel estaba demasiado arrugado, ya os había dicho que no iba a funcionar. 




				—¿Alguna vez has oído hablar del sesgo de confirmación? 




				—Hmmm... 




				—Pues eso. 




				—Tan solo estoy diciendo que quizá deberíamos haber empezado con un folio en blanco directamente, no hace falta que os lo toméis así. 




				—Hicimos lo que teníamos que hacer, dime tú de dónde se supone que íbamos a sacar un folio en blanco.  




				—Yo estoy con él, pintamos sobre un folio en negro porque eso fue lo que nos dieron, nosotros no somos nadie para cambiar las normas.  




				—Está claro que el problema vino por pintarrajear descontroladamente el papel con el color blanco, si hubiésemos... 




				—¡¿Ah, ahora resulta que la culpa es mía no?! Está claro que arrugar el papel y convertirlo en una pelota de fútbol no tuvo naaaaaaada que ver. ¿No? 




				Digamos que existían opiniones muy diversas acerca de las causas que hicieron fallar aquel intento de crear algo tan simple como era un monigote. Sin embargo, todas aquellas voces coincidieron al afirmar que aquel experimento no había funcionado. En absoluto. Si mirásemos la peculiar escena desde arriba, podríamos observar cómo decenas de diminutas cabezas, se arremolinaban en torno a un papel en el suelo. Un único papel, y cientos de ojos que expresaban sorpresa, indiferencia, incredulidad y hasta picardía. De pronto, un par de ellos con sus respectivas cabezas, troncos y extremidades se internaron en el círculo, y mientras se agachaban despreocupadamente, tomaron el papel en cuestión y lo arrugaron hasta hacer de él una esfera perfecta que lanzaron fuera del corro de observadores. Nadie dijo nada, ya que todos esperaban que el compañero de su derecha fuese el que se atreviese a hacerlo. Sin embargo, la misma mano que se había deshecho de aquella hoja completamente negra se alzó entre la multitud para sorpresa de todos los presentes. 




				—¿Y si lo intentamos de nuevo? 




				Un silencio sepulcral rebotó por las paredes vacías de aquel espacio abstracto. Poco a poco, aquella voz se abrió paso entra la multitud hasta llegar al centro del círculo, todavía con la mano en alto. Cientos de ojos hambrientos de acción permanecían con la vista clavada en el objeto que portaba consigo: un folio en blanco. Limpio, perfecto, prístino. 




				—¿De dónde lo has sacado? 




				—Estaba aquí, siempre había estado aquí —contestó el individuo con tranquilidad. 




				—Pero ¡es imposible! 




				—¿Imposible? Entonces, ¿qué hace entre mis manos? —Aquella afirmación provocó que un acalorado murmullo se extendiese por toda la sala. 




				—¡Preparados! —Cientos de ojos acompañados de cientos de manos que sujetaban cientos de pinturas de todos los colores imaginables se alzaron en el aire al escuchar aquellas palabras que olvidaban cualquier atisbo de desconfianza hacia el sujeto situado en el centro de la circunferencia. 




				—Bien —dijo mientras colocaba el folio en el suelo. Cientos de ojos fijos en aquella superficie de celulosa, miles de gotas de sudor que perlaban las decenas de frentes, concentradas todas y cada una de ellas en una única tarea. 




				—Es hora de dibujar un monigote.  




				 




				Otra vez. 




				 




				Click. 
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			Si resucitar una vez te cambia, hacerlo dos veces en menos de cuarenta y ocho horas puede sonar a chiste. Pero así fue. El aire que entraba en mis pulmones provocó en mi cuerpo exactamente la misma sensación que había vivido tan solo unas horas atrás. El dolor bombardeaba con furia todas y cada una de mis terminaciones nerviosas y sumía mi organismo en una sequía de sensaciones placenteras. En medio de aquella marabunta de estímulos y tras unos segundos de ansiedad, di con algo que confirmó la hipótesis de lo imposible.  




			Pum, pum.  




			Pum, pum.  




			Pum, pum.  




			Estaba vivo.  




			 




			Otra vez.  




			 




			Me aferré con fuerza a aquella sensación y conseguí por fin romper el cascarón que me aislaba de la realidad. De repente sentí el contacto de mi piel con la arena, el abrazo del sol en la cara y el murmullo de las olas que rompían contra la orilla. Cuando conseguí dejar de hiperventilar, habían pasado unos segundos y volvía a estar tumbado en la playa con el cielo como único techo. Todo volvía a empezar. Me incorporé lentamente estudiando con detalle el paisaje que se extendía a mi alrededor. Ya no había rocas puntiagudas contra las que chocar ni corrientes que me arrastrasen hacia el fondo del océano; tan solo arena blanca y aguas cristalinas. Volvía a estar en la playa de punta de lanza. Volvía a tener una segunda oportunidad, solo que esta vez era diferente. La sensación de agobio había desaparecido por completo y cedía el espacio que ocupaba en mi pecho a otro tipo de emociones hasta ahora desconocidas. Una enorme sonrisa se dibujó en mi cara y provocó que una carcajada brotase de mi interior como un manantial de alegría infinita. Me tiré de nuevo sobre la arena y comencé a revolcarme permitiendo que aquella felicidad irrefrenable guiara mis movimientos. Acto seguido me levanté y comencé a dar saltos como un loco, gritando y riéndome mientras recorría de arriba abajo la península de arena. Me acerqué a la orilla y, con los brazos levantados y una sonrisa indeleble en el rostro, proferí un grito que acompañé de un salto de pura emoción. El agua me golpeaba los pies y de repente fui consciente de algo en lo que no había caído hasta entonces. De alguna inexplicable manera, la ropa que me acababa de quitar hacía un momento y que la lógica me decía que debía haber quedado en el otro lado de la isla volvía a estar ahora sobre mi cuerpo, solo que con una pequeña diferencia: lo que antes habían sido prendas desgastadas por el uso ahora lucían con la blancura extrema de unos pantalones y una camiseta recién estrenados. Comencé a palparlas incrédulo para comprobar que aquello no fuera un sueño y entonces descubrí algo que descolocó aún más mis sentidos. Mis manos estaban completamente curadas. Las coloqué delante de los ojos para poder observarlas bien y contemplar lo que había sido una mezcla de barro y sangre horas atrás: no había ni rastro de aquel incidente. Lancé una carcajada al aire y comencé a chapotear en el agua de la emoción tras tocarme la frente para descubrir que tampoco quedaba ni rastro de la hinchazón del día anterior. No cabía en mí mismo de gozo. Miré hacia el horizonte y comprobé cómo el sol estaba a punto de emprender su camino en solitario a través del cielo, así que decidí acostarme en la orilla para disfrutar de los últimos momentos del amanecer. Al apoyar la cabeza contra la arena me golpeé fuertemente en la coronilla con algo que hizo que profiriese un quejumbroso «ay». Me disponía a girarme para descubrir de qué se trataba cuando una gaviota cruzó el cielo justo por encima de donde estaba acostado. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal al observar cómo el ave se perdía en la inmensidad graznando sin cesar. Con la inquietud de quien está a punto de salir al escenario, me giré y posé mis ojos en el lugar del impacto. Removí un poco la arena tratando de dar con aquello que había interrumpido mi único momento de paz desde que tenía memoria y, al apartar los diminutos granos de sílice inundados por la proximidad del mar, revelé el contorno de una especie de frasco transparente. Lo desenterré con cuidado y limpié su superficie para poder observarlo con detenimiento. Se trataba de una sencilla botella de cristal. No parecía demasiado vieja ni deteriorada. El tapón estaba hecho de corcho y en su superficie podían distinguirse unos surcos que entrelazados formaban relieves geométricos. Había algo dentro de ella, a simple vista parecía un papel enrollado y atado con un pequeño cordel rojo. En su exterior, adherida al vidrio, podía observarse una pegatina con algo escrito. Sacudí con cuidado algunos granitos de arena y, sin saber muy bien por qué, leí en alto lo que en ella ponía. 




			—Para el Chico Irrompible.  




			De repente, una serie de imágenes comenzaron a sucederse como fotogramas en mi cabeza. La gaviota, la mujer que me había salvado, la habitación de las tallas, el reflejo que había perseguido en el mar y la forma humanoide que había visto cuando me estaba ahogando. Al terminar los flashes solté la botella como por acto reflejo y me quedé paralizado. ¿Aquella botella...? Volví a tomarla entre las manos y la levanté lentamente hasta situarla a la altura de mi cara, dejé que mis dedos se deslizasen por sus filigranas y así pude comprobar cómo los destellos que emitía al refractar la luz del sol eran exactamente los mismos que había perseguido a lo largo de la playa. Una potente sensación de mareo nubló mis sentidos en cuanto fui consciente de que aquello por lo que había arriesgado mi vida estaba ahora entre mis manos. De repente, sentí palpitar el ritmo en mis oídos como nunca antes lo había hecho. 




			Pum, pum. 




			Pum, pum.  




			Pum, pum. 




			Encuéntralo.  




			Aquel febril redoble trajo consigo el inconfundible sonido de una voz subacuática. El rostro sonriente de la ninfa apareció de nuevo ante mis ojos y lo envolvió todo con su particular burbuja extrasensorial. 




			«¿Lo harás?»  




			Y yo, dejándome arrastrar por aquella ola de irrefrenable curiosidad y agradecimiento, le devolví la sonrisa e hice un gesto afirmativo con la cabeza. No recordaba si antes del accidente era un hombre de ciencia o de fe, pero lo que tenía claro era que a partir de ese momento me movería tan solo un propósito ineludible. Aquella isla me brindaba una segunda oportunidad y no iba a malgastarla.  




			Encontraría al Chico Irrompible. 




			Costase lo que costase. 
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